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Introducción

Ningún sector de la Vida Consagrada ha sufrido cambios tan radicales como el de  la vida comunitaria. Después del Concilio todos los Institutos han dado algunos pasos para renovarse, pero parece que muchos no han tocado a fondo los temas decisivos. Se han quedado en reformas externas, pero siempre dentro del mismo modelo pre-conciliar, sin cambiar el objetivo ni la orientación ni las motivaciones. Se han contentado con pintar fachadas. Algunos no han hecho otra cosa que insistir en que todos estén presentes en las preces comunes, que sean puntuales, que pidan permisos...

Pero no han dado el paso al nuevo modelo de vida comunitaria, fundamentado en las relaciones personales de amistad. Todavía hay comunidades en que no se ha logrado un ambiente de confianza, los superiores y  siguen haciendo notar su autoridad y distancia, insisten en minuciosidades disciplinarias, persiguen las murmuraciones, las envidias y los celos, pero no ponen los medios indispensables para vivir el precepto del amor.

Entre los diversos modelos que se han ido presentando los hay que apenas se diferencian del pre-conciliar; otros han dado algunos pasos significativos. Algunos incluso han logrado un ambiente de cordialidad que hace agradable la convivencia; pero en el fondo no se pasa más allá de una relación superficial ni se ha llegado a cambiar el modelo en lo sustancial.

Hago otra vez la observación de que, a Dios gracias, hay muchas Congregaciones que sí han entrado en el modelo de las relaciones personales y la comunicación-especialmente en comunidades de jóvenes- y que en ellas la vida de comunidad es muy gratificante y satisfactoria.
1. Comunidades que no dan la talla

Todos deseamos vivir una auténtica vida de comunidad, pero no todos aciertan en el modo de conseguirlo. Creo que falta tener claros los objetivos que se pretenden, saber los aspectos fundamentales que se han de acentuar y, sobre todo, falta integrar proporcional mente cada uno de ellos en el conjunto armónico de la Vida Consagrada.

Pondremos a continuación, como gradativamente, estas formas de comunidad que no han llegado al modelo deseado, para luego presentar aquel que todos queremos vivir:

1.1. Modelo pre-conciliar

No creo que existan comunidades netamente centradas en la observancia regular como factor determinante, pero sí hay muchas que conservan demasiados elementos y costumbres del estilo pre-conciliar y que no han dado el paso a la comunidad basada en las relaciones personales, aunque sí han adoptado elementos propios de una sociedad democrática y liberal.

Son comunidades en que generalmente se salva la relación con Dios y de manera particular el ritmo de trabajo. En cierta comunidad masculina, cada individuo es admirable en la fidelidad a la oración y a la Eucaristía diaria, más admirable en la responsabilidad y eficiencia en la labor que le han encomendado. Pero las relaciones fraternas son muy superficiales. Más que comunidad es “vida en común”, y sólo a ciertas horas, puesto que se encuentran sólo en la capilla y en el comedor y algunos en la sala de TV.

Cada uno tiene su cuarto confortable donde se refugia en su soledad. Entre ellos se tratan con educación y cordialidad, pero no se conocen  unos a otros por dentro. Algunos llevan años juntos, pero no sabrían decir qué piensa el hermano, qué ideales tiene, cómo se siente en la comunidad, qué problemas tiene su familia, cómo es su vida de oración, quién es Cristo para él, si se siente o no feliz... Tampoco el superior los conoce a fondo. Su papel es muy pobre, se limita a velar por el bienestar material de todos, y a que haya cierto orden en lo esencial. Yo definiría esta comunidad como “un archipiélago de islas solitarias”. Hay un individualismo feroz.

En este estilo de convivencia, no importa el número, sean muchos o pocos, lo que importa es que se atengan al mínimo de actos comunes y que tengan eficiencia en el trabajo. La Espiritualidad es la del deber:

Se trata de cumplir la voluntad de Dios expresada en las reglas y constituciones, interpretadas según la propia conciencia.

En este caso, el Superior es el único que tiene que pensar y decidir: El modelo de superiores autoritarios y dominantes acampa a sus anchas
’.

Se trata de un modelo suavizado. Aunque no abundan los que viven ese modelo tan descarnado, sí son muchos los que han llegado a una “mezcla satisfactoria” entre lo antiguo y lo nuevo. Este modelo ha tenido mucha fortuna y es el culpable de que muchas comunidades no hayan dado el salto al nuevo estilo, basado en las relaciones personales y en la comunicación.

Tienen ciertos actos comunes como el rezo de Laudes y Vísperas, la eucaristía diaria y las comidas principales en que se encuentran. Incluso tienen algunas reuniones comunitarias en que se tratan ternas de organización de la vida doméstica o se hace una reflexión espiritual. Todo esto, en un ambiente distendido y hasta cordial. Todos pueden hablar con libertad y sentirse en casa. Tienen una comunidad de “buen vecindario”, en un clima que deja al ánimo suficientemente satisfecho.

Pero todo queda en la superficie. No se conoce a las personas por dentro. En la conversación, no se pueden tocar ciertos temas en que pensamos distinto, nadie se mete en la vida del otro. Se demuestra respeto, cordialidad y cierta indiferencia en el trato. No se puede decir de todos y cada uno de los compañeros “es mi amigo”.
1.2 Comunidad de empresarios apostólicos
Es uno de los estilos de comunidad más frecuente. En esa comunidad todos  tienen empresas importantes que realizar: dirección o administración de un colegio, secretariado de un sector de la Conferencia Episcopal, encargado  de la pastoral de la parroquia, profesor  de la universidad...

Lo único importante es el trabajo “apostólico”. Todo orientado a la calidad y la eficiencia. La vida de oración se suple trabajando con rectitud de intención por el Reino de Dios. En ese ambiente importa mucho el prestigio de la institución y la competencia con quienes trabajan en el mismo campo. Pero puede darse al mismo tiempo un profundo vacío afectivo, si no hay un íntimo y prolongado contacto con el Señor y una vida comunitaria gratificante. La actividad no sólo absorbe todas las horas del día, sino que también ocupa la mente y el corazón. Lo que más se cotiza es ser un” ejecutivo”, o un profesor brillante. Se pone en ello todo el esfuerzo y el entusiasmo, mientras que el horizonte de la vida se va reduciendo al campo del trabajo apostólico.
A los hermanos y hermanas se les aprecia por su eficiencia y capacidad de trabajo, como piezas imprescindibles de una máquina. Si se manda una persona joven a estos ambientes, una de dos: o se somete a esta valoración de la vida y entonces puede subsistir, o se acompleja  y entra en una soledad muy peligrosa.

En la cumbre de la escala de valores de este grupo está el profesionalismo. Lo que cuenta es tener títulos universitarios y la meta: conseguir que nuestro colegio o nuestra clínica sea la mejor de la ciudad, que  los jóvenes estén bien preparados en esos campos, aunque no tengan una buena base teológica ni un acompañamiento espiritual
.

En este enfoque, lo que se aprecia en el Superior  es la capacidad organizativa y empresarial. No se considera tan importante que sea hombre de Dios y que acompañe a cada hermano y  en la vida según el Espíritu. Suelen ser personas muy entregadas que no cuentan los esfuerzos ni las horas de trabajo. No es infrecuente encontrar en ellos profesionales o administrativos eminentes y al mismo tiempo, anémicos  en la vida espiritual e individualistas en la vida comunitaria.
1.3 Comunidad sociológica

El gran problema de América Latina y de gran parte del mundo es la injusticia social, las grandes mayorías empobrecidas y un abismo entre ricos y pobres que nunca ha dejado de crecer “hasta llegar a intolerables extremos de pobreza” [SD 179).

Un buen sector de religiosas y religiosos sintieron un llamado a comprometerse con los pobres no sólo dedicándose a obras de beneficencia, sino abordando los problemas sociales en el campo ideológico y de promoción social. Han ido creando organizaciones poderosas, oficinas, equipos de acción, que están ofreciendo servicios muy encomiables a favor de campesinos, campesinas y marginados de la sociedad.

Dentro de este capítulo hay que incluir una de las realizaciones más convincentes:

la inserción entre los pobres. Después de Medellín se inició un verdadero” éxodo” de religiosos y, sobre todo, de religiosas hacia los barrios populares y el campo. Muchos siguen fieles a la primera opción, pero otros u otras se cansaron y en la mayoría de los Institutos ha ido descendiendo el número y el entusiasmo de quienes trabajan en este campo
.

Por otra parte, en esas comunidades y obras sociales, la evangelización es indirecta: “primero se entregan desde una existencia solidaria y luego, cuando llega el caso, anuncian en nombre de quién lo hacen”. Es innegable el valor evangélico y la fuerza significativa de esta clase de comunidades, pero suelen hallar dificultades para encontrar espacios para la oración, la reflexión personal y el estudio. De un modo general, no se ha conseguido convertir la obra social en evangelización. Muchos se han propuesto unir fe y justicia,”el servicio de la fe y la promoción de la justicia”, pero de hecho, todo el empeño se ha puesto en la promoción de la justicia, y el servicio de la fe ha ido quedando en buenos deseos. “Si se acentúan estos desequilibrios, terminan pagando una fuerte factura de identidad y de cohesión comunitaria”
. El resultado final muchas veces es el enfriamiento en la fe y la confianza sólo en la eficiencia política. Algunos son más sociólogos que sacerdotes, más activistas políticos que religiosos.

1.4 Comunidad de “activistas”

Son muchos los religiosos  que reconocen que viven muy acelerados por la actividad apostólica, pero pocos  ponen remedio a esta situación. El trabajo les absorbe todo el tiempo y casi todas las energías no les queda espacio ni ganas para la oración y para la convivencia comunitaria. A muchos les parece que dedicar espacios a encuentros comunitarios o a conversar de temas trascendentes, es una pérdida de tiempo, mientras el mundo está ardiendo afuera, y nosotros  nos quedarnos mirándonos las caras y tratando de asuntos abstractos.

El activismo es el causante principal de la superficialidad y la mediocridad, no sólo en la convivencia fraterna y en la oración, sino también en el mismo apostolado. Hay mucho movimiento, muchas reuniones, mucho despliegue organizativo, pero va bajando la calidad de la Vida Consagrada y el nivel de la fe y el amor.
De un modo especial, es lamentable la mentalidad de algunos Superiores  mayores y de quienes tienen la responsabilidad de las obras, de pensar que lo más importante de un Instituto o de una Provincia es atender a las necesidades apostólicas inmediatas. Hay muchas obras en marcha y poco personal, y hay que echar mano de los  al terminar  el noviciado, para darles responsabilidades importantes sin tener la preparación suficiente ni la consistencia vocacional necesaria. No hay tiempo para dar una buena formación, ni para estar con el Señor, ni para amarse de verdad unos a otros. Muchos jóvenes se decepcionan por esa mentalidad empresarial y activista porque esperaban algo más.

Además del deterioro en la vida espiritual, se condena a los  a la soledad-el terreno más abonado para cualquier clase de crisis- y se les impide continuar su formación espiritual y vivir la satisfacción afectiva de la amistad profunda con compañeros  de la misma edad y mentalidad.

Otra consecuencia es el de las mini-comunidades. Las necesidades apostólicas van creciendo y el personal es cada vez más reducido. Hay Provincias enteras en que lo normal son comunidades de tres y hasta sólo de dos miembros. Una Provincia franciscana de América Latina se ofreció a los Obispos para ir a las parroquias más abandonadas, con la condición de vivir en comunidades de cinco miembros. Tienen buenas vocaciones.

El problema no es de falta de personal ni de tiempo ni de urgencias apostólicas, es más bien de escala de valores, de no valorar justamente el sentido de la Vida Consagrada y no dar el debido tiempo e importancia a otros elementos esenciales que tienen tanto o más valor que la acción apostólica. ¿Acaso, en los Institutos en que se da una buena formación y en que están bien integrados todos los aspectos fundamentales, no hay escasez de personal, no tienen entre manos obras importantes, no tienen solicitudes para que tomen otros compromisos?
1.5 La comunidad “invernadero”

En el otro extremo se da la comunidad aislada y protegida. Se da especialmente en casas de formación y en Institutos que creen que la salvación está en volver a “la gran disciplina”, grupos de tendencia “fundamentalista” que tienen miedo de enfrentarse con un mundo paganizado y perverso. Se controla mucho el trato con personas del otro sexo, hay un régimen de permisos para todo y una estrecha vigilancia de los superiores. No asisten a centros de formación mixtos ni a la universidad. Suelen poner mayor empeño en cuidar las protecciones externas que en formar la libertad, la afectividad, las convicciones interiores.

Generalmente mientras están en el encierro, hay menos defecciones que en otras Congregaciones más abiertas, pero cuando inician su apostolado, se muestra más su fragilidad y son más abundantes las deserciones. Esta actitud protectora suele estar inspirada por el miedo y acompañada de una deficiente formación, especialmente en el campo afectivo
.

El apostolado se practica a horas fijas y no se permite que nadie perturbe la paz fuera de los tiempos señalados. La comunidad se convierte en un “nido”, donde se está muy calientito y donde se quieren mucho, pero se olvidan de lo que pasa  afuera. En los Institutos de vida activa, no es la misión para la comunidad, sino la comunidad para la misión.
2. ¿Qué comunidad queremos?

La tranquilidad o satisfacción de los religiosos  respecto a la vida a la vida comunitaria, depende de la idea u objetivo que tienen de ella y si se ponen o no los
medios adecuados para ello. La cuestión no está en si la vida que llevamos nos deja tranquilos, satisfechos  sino en si el objetivo que pretendemos es el correcto y si los medios que ponemos son los adecuados.

Los fariseos eran una especie de cofradía de laicos piadosos que ponían la santidad en cumplir leyes y tradiciones a la perfección: ayunaban dos veces por semana, pagaban diezmos a favor del Templo, edificaban sinagogas y, sobre todo, cumplían infinidad de prescripciones legales hasta las últimas minuciosidades. Y se creían “justos” porque eso es lo que respondía a sus esquemas mentales. Sin embargo, Jesús rechazó con furia esta actitud porque, si bien es verdad que cumplían todas las leyes, se habían olvidado de amar [cfr: Mt 23,23).

Puede suceder algo semejante en la Vida Consagrada con aquellos  que aspiran solamente a cumplir con lo mínimo indispensable para llevar “vida en común” o para ser “profesionales honrados”, o aquellos que no tienen otro fin que ”luchar por la justicia y los pobres”,o los que ponen la salvación del mundo en “un activismo

desenfrenado”, o quienes se preocupan tanto de cumplir con los rezos y horarios de la comunidad que se olvidan del resto del mundo.

Pero la Vida Religiosa es algo mas que todo esto, es seguimiento de Cristo desde la fe, un seguimiento “peculiar” que incluye como elementos esenciales una profunda experiencia de Dios, una vida comunitaria –expresión del ideal cristiano de amarse de verdad los unos a los otros y  una misión evangelizadora que exige dar la vida por los demás, poniéndose a su servicio en orden a la salvación. Y esto ratificado por unos votos que son expresión de una actitud interior de entrega incondicional por amor.

Si falta alguno de estos elementos, como es el que ahora nos ocupa -una auténtica vida comunitaria-, no se da verdadera vida religiosa. En este sentido, se aplica el adagio latino “bonum ex integra causa, malum ex quocumque defectu”, que quiere decir: “el bien es resultado de que todos los elementos son buenos; para que se dé el mal, basta que esté malogrado uno de ellos”. Sería como un puente de cuatro arcos. Basta que uno de ellos se rompa para que el puente sea inservible.

De todos los elementos, el más frágil y descuidado es el de la vida comunitaria, porque es el que más ha cambiado, porque supone el interés y el esfuerzo de todos, porque es el menos visible y porque, a pesar de que en muchas comunidades no funciona, las cosas siguen adelante. Así es, las cosas siguen adelante, pero con mucha mediocridad y pagando el precio de la pérdida de muchas vocaciones, especialmente de jóvenes.

1. Reflexión Teológica

La cuestión de fondo es que si no se logra vivir notoriamente el precepto del amor en la comunidad, todo queda en pura apariencia y organización externa. Los miembros de La comunidad no encuentran en casa la satisfacción afectiva que esperaban y buscan amistades fuera, en la universidad o en el equipo pastoral, y se sienten inseguros y frágiles en su vocación. iCuántas vocaciones se pierden —especialmente jóvenes- por falta de amistades profundas con los compañeros y por falta de un ambiente cálido y de confianza en la comunidad!

Todos los modelos expuestos destacan algún rasgo importante de la vida consagrada, que de ningún modo se puede omitir. El error está en absolutizarlo y ponerlo como lo único importante. Nadie puede dudar de la necesidad de tener una sólida vida espiritual y de la eficiencia en el trabajo, de tener conciencia de la realidad social y de estar comprometido con los pobres, de tener seriedad y responsabilidad en el trato con personas del otro sexo, de entregarse en cuerpo y alma a la misión evangelizadora. Pero, por encima de todo, se requiere tener claro el objetivo que se pretende e integrar todos los elementos esenciales a su alrededor. Es decir, hay que dar a cada cosa su tiempo y la importancia que requiere y no es lícito enfatizar tanto un aspecto, que los otros queden olvidados o disminuidos. Si el elemento integrador se absolutiza o desorbita, entonces se convierte en desintegrante.

Está claro que el objetivo es llegar a amarse de verdad los unos a los otros. Es poner como base las relaciones personales de amistad en el Señor, orientadas a la misión.

Lo que más cuesta es” cambiar la cabeza”, los esquemas mentales, los hábitos adquiridos de las personas mayores y, sobre todo, de media edad. En su tiempo no había comunicación de los sentimientos ni de la vida interior. Incluso, consideraban una virtud el silencio acerca de sí mismo y el hablar de lo interior como un peligro de vanidad. Hoy, en cambio, vemos que” sin relaciones de calidad, la existencia se frustra Irreparablemente” y” si no hay encuentro, la’ comunidad puede quedar reducida a un agregado de personas solitarias, tanto más trabajadoras cuanto más solitarias”
.

La comunicación revela el punto neurálgico del paso de lo comunitario institucional a lo comunitario intersubjetivo
.

Los jóvenes que aspiran hoy a ‘la Vida Consagrada son muy sensibles a la forma de la vida comunitaria. Vienen a nuestros Institutos con La esperanza de encontrar algo diferente de un mundo individualista y triste en que sólo se busca satisfacer el propio egoísmo. Fue muy impactante el testimonio de los jóvenes religiosos  en el Congreso Internacional de la Vida Consagrada en Roma (Noviembre de 2004). Fueron invitados e invitadas 60 jóvenes de todos los Continentes. Quienes lograron hablar en público en la asamblea general -unos 13 ó 15- dijeron lo mismo: no les satisface en la mayor parte de los lugares, el modelo de vida comunitaria que les ofrecemos los mayores y que ellos y ellas buscan una Vida Consagrada resplandeciente, sin necesidad de explicaciones, que viva el precepto del Señor de amarnos de verdad los unos a los otros.

El punto de partida de toda comunidad cristiana es la Persona de Cristo. A lo largo de la historia de la Vida Consagrada, desde el s. IV hasta el XXI, Cristo ha sido el centro y la motivación última.”El ideal de los primeros cenobitas del s. IV se cifra en seguir a Cristo, el único Camino que conduce a la vida”
. Es decir, “Dios hace que la comunidad sea un acontecimiento de la fe. Sin ella, la comunidad sería una locura”
. Y sobre esta base, la característica más típica es el amor fraterno. Del amor centrado en el seguimiento de Cristo brota el amor en su doble vertiente: amor a Dios, a los hermanos y hermanas. Ahora bien, este aspecto es el que ha sufrido mayores cambios. El amor es el mismo, pero las expresiones cambian según los tiempos, las culturas, las costumbres, etc. “La fraternidad es posible porque es posible el amor”.
 Hoy se requiere expresar el amor en un lenguaje inteligible para nuestra sociedad.

2.1 No sólo hermanos y hermanas, sino amigos y amigas

Somos hermanos  porque tenemos un mismo Padre y porque hemos sido llamados  a una - misma vocación. Ser amigos es más que ser hermanos”. El ideal es ser amigos  de nuestros hermanos. 
A los Apóstoles, Jesús no les llama hermanos, sino amigos:

Llama hermanos a todos los que cumplen la voluntad del Padre (cfr. Mt 12, 50;Lc 8, 20). En cambio, les llama amigos porque a ellos les ha comunicado todo lo que ha oído del Padre (cfr. Jn 15, 14- 16). Es un amor de intimidad y confianza en el que ya no hay secretos ni reservas. Y ésta es la diferencia entre el servidor y el amigo. En el primer caso, no conoce la vida privada de su amo, ni le importa; en cambio. el amigo  conoce lo que su amigo piensa y vive (cfr. Jn 15, 15). Naturalmente que la amistad no se consigue con la simple convivencia; supone tiempo y una comunicación profunda, hay que trabajarla y conquistarla.’
 Hoy la comunicación es esencial en el proyecto de vida comunitario, una comunicación implicativa que crea reciprocidad, con nuevas mediaciones: discernimiento comunitario, reuniones semanales, etc

2.2 Los Documentos de la Iglesia

En Vita Consecrata se dicen cosas muy bellas sobre la vida comunitaria, pero no desciende a los medios concretos que hay que poner para vivirlo. Sólo hay indicaciones: “poner todo en común: bienes materiales y experiencias espirituales” (VC 42),”la atención recíproca ayuda a superar la soledad, y la comunicación contribuye a que todos se sientan corresponsables” (VC 45).

En Caminar desde Cristo, promulgada cinco años después de Vita Consecrata (2002), dice algo un poco más concreto: “Compartir las alegrías y sufrimientos del hermano, intuir sus deseos y atender sus necesidades, ofrecerles una verdadera y profunda amistad” (CdC 29).

Pero el documento que aborda directamente el tema, y con mucha claridad y realismo, es La vida fraterna en comunidad, que salió poco antes del Sínodo sobre La Vida Consagrada. Dice que “la vida de fraternidad se construye más sobre la calidad de las relaciones interpersonales que sobre la observancia regular” (n. 5, d). Afirma también que es necesaria la comunicación entre los miembros de la comunidad. Es necesario conocerse unos a otros y para ello es muy importante comunicarse cada vez de forma más amplia y profunda. Se hace ya con encuentros, cartas, visitas. Esto crea relaciones más estrechas que alimentan el espíritu de familia y la participación. También a nivel comunitario, tratando problemas de la comunidad, del Instituto, de la Iglesia: la vida fraterna necesita estos momentos para crecer.

Pero esto no es todo. Se necesita una comunicación más intensa entre los miembros de la misma comunidad. De lo contrario, el desconocimiento de la vida del otro convierte al hermano en un extraño y se cae en el individualismo, la autogestión, la insensibilidad y se buscan relaciones significativas fuera de la comunidad (CI VCSVA, 1994, nn. 29-32).

La autoridad es siempre evangélicamente un servicio al progreso espiritual de cada uno y a la edificación de la vida fraterna en la comunidad (CIVCSVA, n.47-53).

El superior hoy tiene un papel mucho más evangélico y profundo: es guía espiritual para cada uno de los hermanos; es animador de la comunidad, le pone alma; es orientador del apostolado, partiendo siempre del discernimiento de la voluntad de Dios. “Toda la fecundidad de la Vida Religiosa depende de la calidad de la vida fraterna en común” (Juan Pablo II).
2.3 Pasar de los principios a la praxis

Sobre ningún otro tema hay frases tan bellas y profundas como sobre la vida comunitaria. En todas las constituciones y documentos oficiales hay “verdaderos poemas teológicos” sobre la fraternidad. Y por qué será que en grandes sectores de la Vida Consagrada la vida de comunidad es tan pobre y mediocre? Parece que es porque no se ponen los nuevos medios necesarios hoy. La vida comunitaria hoy es más exigente —y también gratificante- que en otros tiempos en que el empeño se ponía en la observancia regular. Hoy hay que empezar con una promoción vocacional seria, una selección esmerada de los candidatos que, además de otras cualidades, han de tener la capacidad de relaciones personales y de comunicación. En las primeras etapas de la formación hay que iniciar a todos en estas relaciones, en un clima de confianza y cercanía. No hay que poner como formadores y formadoras a quienes tal vez conocen muy bien al Instituto, pero no se ganan la confianza de los  jóvenes. Hay que conseguir que se vaya creando entre todos un ambiente que desemboque en verdadera “amistad en el Señor”.Y esto continuarlo luego, de un modo especial después de los primeros votos.

2.4 Los pasos que hay que dar

Vivir una auténtica comunidad cristiana no es difícil si se tienen claras las ideas sobre lo que se pretende, si se es capaz de dejar modelos y tradiciones que han estado vigentes durante siglos, y si se ponen los medios indispensables.

SER O NO SER. El punto de partida sigue siendo la experiencia espiritual de la comunidad Se nutre el amor de Dios y el amor del prójimo 
’. Hoy la comunidad se forma mediante la relación personal profunda y, consiguientemente, mediante la comunicación. Más concretamente, los pasos indispensables son: conocerse unos a otros por dentro, aceptarse en las diferencias, para llegar a amarse unos a otros como “amigos  en el Señor”. Ser o no ser, si no se está dispuesto a seguir este itinerario, todos los parches que se pongan y las lamentaciones que se profieran son palabras ociosas,

El primer requisito es tener ideas claras sobre lo que se pretende en la vida comunitaria. Aquí entra el estilo o modo de proceder tradicional en un Instituto que tal vez nunca se ha revisado a fondo. Lo importante no es hacer todos las mismas cosas a las mismas horas. Por eso hay que estar dispuestos a dejar costumbres que no conducen directamente a vivir el precepto del amor. Hay que revisar los esquemas mentales que han orientado nuestra vida y sustituirlos por los nuevos, Tal vez aquí está la mayor dificultad para el cambio. Los pasos necesarios para el cambio son tres:

2.4.1. Comunicarse para conocerse

Se trata de conocerse unos a otros por dentro, no sólo en lo externo, que para eso no se necesita mucha comunicación, sino en profundidad, de un modo personal. Es lamentable que religiosos y religiosas que han convivido años bajo un mismo  techo no conozcan uno de otro lo que constituye la vivencia fundamental de su vida y de su vocación.

En mi trabajo de dar Ejercicios y de acompañamiento espiritual, quedo muchas veces admirado al contemplar los bellos paisajes interiores que el Espíritu Santo plasma en el corazón de cada uno. Y pienso a veces, ”qué lástima que no conozcan estas maravillas sus compañeros y sus superiores y!, ¡cómo cambiarían las relaciones  mutuas!. Allí donde se da esta comunicación, se crea en seguida un ambiente de confianza, de espontaneidad y transparencia que hace muy agradable la convivencia. Recordemos el adagio latino “nihil volitum quin praecognitum” [no es posible amar lo que no se conoce). Y también, lo contrario: “imposible conocerte y no amarte, imposible amarte y no seguirte”. lmposible conocer por dentro a una persona buena y no amarla
.

En la Síntesis final del Congreso de Roma [p.356), una de las condiciones que se señala para nacer de nuevo es “la búsqueda de una comunión y comunidad basada en relaciones profundas, inclusivas”. Esto implica dedicar tiempo a esta comunicación o diálogo aprovechando especialmente las reuniones comunitarias.

2.4.2. Aceptarse

Del conocerse brota fácilmente el aceptarse. No hay problema en aceptarnos mutuamente en las coincidencias; ya cuesta un poco más en las diferencias. Y mucho más con los enemigos, que es lo que Jesús nos exige. Aquí entra el respeto a la libertad del otro, y no exigirle que se someta a mi” deuteronomio”. “Amar a los que nos aman y saludar a los que nos saludan, esto también lo hacen los publicanos y gentiles” [Mt. 5, 46- 47). Solemos aceptar el ecumenismo con personas que están lejos física o mentalmente porque no nos trae ninguna molestia. Pero nos cuesta más aceptar a aquellos con quienes convivimos y coincidimos en un 95% de cosas, porque el 5% restante me exige renunciar a mis intransigencias.

Hay tres campos en los que se da con frecuencia la diversidad y aun oposición de mentalidades:

- Conservadores y progresistas. No es posible que todos pensemos lo mismo después de un Concilio y dados los cambios acelerados de la sociedad. Siempre hay quienes se inclinan a conservar los valores esenciales del pasado, aunque entre ellos fácilmente incluyen costumbres o tradiciones que hace tiempo debían haber sido olvidados. Y hay progresistas que quieren dar respuestas nuevas a las situaciones nuevas. No es que no haya que tomar posturas de verdadera “refundación”. El peligro está en que, al rechazar la ideología o postura del otro, que rechace también a la persona y se la  clasifique como “de los otros”.Y esto se da a nivel de comunidad local, Provincia, Instituto, Iglesia, sociedad. El arte está en aceptar y amar a la persona, aunque no se esté de acuerdo con sus ideas o su comportamiento.

Jóvenes y mayores. Hay Congregaciones en que la relación entre ambas generaciones es muy cordial. La diversidad de mentalidades y experiencias no suele impedir un verdadero cariño entre las personas. Mayor dificultad suele darse entre jóvenes y personas de media edad. Pero en otras comunidades se da una verdadera ignorancia y prescindencia de los de otra generación.

Nativos y extranjeros. En algunos países como Bolivia, muchos Institutos han venido de fuera y en los primeros años los extranjeros han estado detentando los cargos principales. No hay mala voluntad de parte de nadie, pero hay una cultura subyacente que lleva a vivir el carisma de un modo diferente. En el “primer mundo” se aprecia mucho la eficiencia, la organización, el aprovechamiento del tiempo, el cumplimiento de compromisos, guardar la palabra, decir la verdad, etc. Y esto es lo que ha hecho progresar al primer mundo. En América Latina y el Caribe lo que está en primer lugar en la escala de valores es la persona y con ella, la amistad, saber perder tiempo con la gente, la solidaridad, la fiesta, el aprecio de la vida, etc.

En los diversos Institutos suele llegar un tiempo en que los nativos empiezan a ser mayoría y aspiran a orientar la marcha del Instituto y a vivir el carisma de acuerdo con su modo de ser. Entonces puede darse el choque de la escala de valores y cada grupo cree tener la genuina interpretación del espíritu del Instituto. Es el momento de mostrar generosamente el amor a la vocación y a las personas que la comparten.
2.4.3. Amarse

Es el aspecto decisivo, eI que hacía exclamar a los paganos que descubrían la comunidad de Jerusalén: “miren cómo se aman”.Y es lo que los religiosos  estamos llamados y llamadas a vivir, después de conocernos y aceptarnos. Si nuestras comunidades no son diferentes del resto de la sociedad y reproducen en pequeño sus mismas mezquindades y egoísmo, ¿en qué nos distinguimos de los paganos y de una sociedad de consumo en que cada uno busca su propio placer y bienestar?

En este punto tenemos que ser muy exigentes y orientar la formación desde el principio, hacia la solidaridad y la misericordia que broten del corazón. Lo cual está íntimamente ligado a una profunda experiencia de Dios y a un apostolado comprometido, y es expresión de un alto nivel de fe y de amor. No es tanto resultado de técnicas o dinámicas de grupo —que es bueno usarlas- sino de poner a Cristo como el gran amor de mi vida y de ya no vivir para mí, sino para los y las demás. La abnegación que antes se ponía en mortificar el cuerpo, hoy se ha de poner en dejar los propios intereses para amar y servir a los hermanos y a las hermanas. La abnegación es la otra cara del amor.
La clave de la convivencia en la vida comunitaria está en distinguir a la persona de sus ideas y de su comportamiento. Hay que amar a la persona porque es mi hermano, aunque no ame sus ideas y su modo de proceder. Si espero que el otro    sea a mi gusto para amarle, esto nunca se dará. La motivación última es Cristo que nos ha llamado a vivir la misma vocación.
2.5 Se confirma lo dicho con algunos ejemplos
Este es el título al final de cada tema en el famoso libro del P. Rodríguez que durante varios siglos alimentó la lectura espiritual de muchas comunidades religiosas. Son ejemplos vividos que me han impactado y me han confirmado en todo lo dicho.

El primero fue en una Asamblea de Religiosos y Religiosas en Bogotá. Se trató de la vida comunitaria. Una hermana venida del Chocó con cinco días de viaje, nos contó cómo vivían. Ellas tenían que hacer de maestras, de enfermeras, de paño de lágrimas de todas las tribulaciones de la gente. Apreciaban mucho sus servicios. Pero lo que más les impresionaba era ver que las hermanas se querían “a rabiar” y que estaban siempre alegres. Cuántas veces iban jóvenes a su casa a preguntar: ¿qué podemos hacer para ser tan felices como ustedes?

Los 17 Provinciales jesuitas de América Latina y el Caribe estaban preocupados por no tener un centro de formación permanente en nuestro Continente. Nos invitaron a tres jesuitas para que nos ocupáramos de organizarlo. Vimos que se tenían que cubrir tres campos: el académico, el espiritual y el comunitario. El que a mí más me preocupaba era el comunitario, por tratarse de personas mayores que tal vez tendrían dificultad en la comunicación profunda. Se nos ocurrió dedicar los ocho primeros días del curso de tres meses, a que cada uno contara “su vida y milagros”, pero no quedándose sólo en los hechos, sino descubriendo sus sentimientos personales. Era impresionante, al escuchar la vida de los compañeros, había como para sacarse el sombrero. Lo interesante es que después de esos días se forma en el curso un ambiente de confianza, de alegría, de “amigos en el Señor”, que hace muy gratificante la convivencia. El curso lleva ya más de 20 años y se siguen contando la vida y milagros.

Otra experiencia es la del Curso de formadores y formadoras de Cochabamba, por el que han pasado más de 800 religiosos y religiosas de toda América Latina y el Caribe en sus 21 años de existencia. Se desarrollan los mismos tres capítulos del curso anterior. Se dedica una tarde a la semana a la comunicación en grupos de ocho o nueve personas. El resultado es que al término del curso de cuatro meses y medio, se han formado amistades profundas y al despedirse hay que llevar sábanas para secar las lágrimas.

Personalmente he experimentado toda clase de comunidades y no siempre ideales, pero las más gratificantes han sido las que he compartido con jóvenes jesuitas durante 23 años. La confianza, la alegría, la comunicación; producen una profunda satisfacción afectiva y espiritual.
( Religioso de la Compañía de Jesús. Doctor en Teología Espiritual de la Universidad Gregoriana de Roma. Dedica su tiempo al Curso internacional para formadores religiosos de Cochabamba, y a la orientación de ejercicios ignacianos, cursos, talleres y conferencias sobre Vida Religiosa.
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